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Emitir opinión “autorizada” sobre un tema en el que
se carece de autoridad es un deporte frecuente que
no me cuenta entre sus fanáticos.

¿Cómo se explica entonces mi actitud de comen-
tar la reciente obra “Introducción a epidemiología y
estadística” de la Dra. Ruth Henquin?

Comentar un nuevo libro puede incluir aspectos
tan diversos como el temario, la estructura o la per-
sonalidad del autor; trataré de justificar mi interven-
ción con un breve análisis.

Sin capacidad para juzgar el tema como experto,
me permito hacerlo como “alumno”.

Dura tarea resultó para quienes nos iniciamos hace
tantos años incorporar nuevas pautas para hacer más
confiable tanto la investigación en sí misma como en
la interpretación de sus resultados. Debo confesar que,
desde mi desconocimiento, muchos textos me han
resultado engorrosos o aburridos, cuando no ambas
cosas a la vez.

Aunque puedo registrar una pequeña mejora en
mi capacidad de interpretar el análisis estadístico, ello
no alcanza a justificar por qué en este caso la lectura
(superficial hasta el momento) me resulta ágil y has-
ta entendible. No es un logro menor.

La estructura me parece adecuada. Más de tres-
cientas páginas en 27 capítulos bien ilustrados ha-
blan de un texto directo y conciso, propio de una mente
con formación matemática agregada.

¿Alguna sugerencia? Sí; la próxima obra (segura-
mente la habrá) debería comenzar con un Prólogo o

Introducción. “Ofrecer” el libro, delinear objetivos y
anticipar el camino por recorrer facilita la lectura y
anticipa los propósitos.

El capítulo 1 suple la carencia, pero me impresio-
na que necesita un comentario más abarcador.

Resta considerar la personalidad de la autora, lo
que contribuye a certificar la autenticidad del es-
fuerzo.

He podido observar la labor de Ruth en reuniones
con su grupo de trabajo. Desarrolla una tarea de apo-
yo que transcurre casi inadvertida; a veces parecería
que buscar datos de la mejor manera y “certificar” su
calidad es una cuestión menor. Sin embargo, resulta
crucial para seleccionar lo rescatable ante una ava-
lancha de información de muy dispar valor.

Un aspecto ha llamado mi atención y lo destaco.
Estamos ante una colega cuya principal tarea sería
delinear la sólida estructura de una línea de investi-
gación, para luego adornarla con los resultados.

Pero, antes que eso, la Dra. Ruth Henquin inicia el
análisis del proyecto desde el punto de vista ético. Pro-
tección del paciente, originalidad de la búsqueda, in-
formación previa necesaria, “placebos” bien tratados,
etc., etc., son temas de absoluta prioridad para ella.

Que un científico moderno y dedicado a la investi-
gación clínica priorice el respeto del ser humano re-
sulta una regla básica. Nos place que Ruth transite
dicho camino de manera insobornable.
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